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Con la inevitabilidad de
la ley de la gravedad
que rige la caída de la

manzana, la divulgación cientí-
fica comienza a ocupar al fin un
lugar destacado en el mercado
editorial. Impulsadospor lacada
vez más poderosa presencia de
la ciencia y la técnica, los espe-
cialistas españoles han apren-
dido a explicar mejor y con más
eficacia sus investigaciones y
descubrimientos al curiosísimo
lector profano. Sus libros son
cada vez más demandados y se
aúpan a los primeros puestos de
las listas de ventas.

1998 fue el año cero: Histo-
ria del tiempo (Crítica), de Ste-
phen Hawking arrasa con
250.000 ejemplares. Poco des-
pués nacen las dos colecciones

señeras del género en nuestro
país,–Drakontos,deCrítica,yMe-
tatemas, de Tusquets– a las que
luego se sumarían Hélice,y mu-
chas otras editoriales. La divul-
gaciónrepresentahoyel10%de
la tartaeditorial.Concretamente
en el último año, y pese al esce-
nario de crisis, las ventas han au-
mentadoun20%conunamedia
de 5.000 ejemplares vendidos
por títuloquesuperanlos20.000
si nos ocupamos de bestsellers
comoDecostruyendoaDarwin,de
JavierSampedro(Crítica),Eljar-
dín de Newton (Crítica), de José
ManuelSánchezRon,oSi lana-
turaleza es la respuesta, de Jorge
Wasenberg (Tusquets) .

Para comprender el boom de
la divulgación científica en Es-
paña acudimos a cuatro de los

más exitosos ensayis-
tas del género: Juan
Luis Arsuaga,
Eduardo Punset,
Antonio Fernández
Rañada y José Anto-
nio López Guerrero.

El paleontólogo
Juan Luis Arsuaga (Ma-
drid, 1954) no sólo ha lo-
grado hallar fósiles que son
auténticos tesoros de la
evolución humana en
sus excavaciones en la
sierra de Atapuerca
sino que además se
ha revelado como un
excelente divulga-
dor en ensayos como
La especia elegida o el
reciente El reloj de Mr
Darwin (ambos en Te-
mas de Hoy).

Avidez de saber
Arsuaga cree que el auge ac-

tual se explica, sencillamente,
porque hoy somos unos euro-
peos “más normales”: “Cada
vez se genera más conocimien-
to en nuestro país, y los medios
de comunicación y el público

respondenconunaavidezdesa-
ber que nos sorprende a todos.
La gente se apasiona con la
ciencia. Yo sostengoquenuestra
sociedadescultaysensible.Solo
hacía falta tender ese puente
que vamos construyendo y que
cada vez es más sólido. Se nota
en los libros, en los museos de
la ciencia, en las noticias, en los
programas de televisión, en
todo. Creo que el panorama ha
cambiado radical- mente. Pero
no conviene echar las campa-
nasalvuelo.Todavíaestamos le-
jos de los países más avanzados
científicamente”.

El gran momento editorial que vive la divulgación
científica en España le ha permitido conquistar
un lugar destacado en la Feria, donde mañana
sábado, a las once, una mesa redonda se ocupará
del fenómeno. En El Cultural, cuatro de los
más exitosos divulgadores dan cuenta del éxito.

Cuatro de los mejores ensayistas
científicos explican el actual boom

El Big Bang de la divulgación
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Eduardo Punset (Barcelona,
1936)ejemplificaelcuriosocaso
de un no científico –es jurista de
formación– que se ha converti-
do a fuer de curiosidad, simpa-
tía y bien contar, en el más me-
diático y popular de los divul-
gadores españoles. Presenta-
dor del conocidísimo programa
televisivo Redes, su último libro,
El viaje al poder de la mente (Des-
tino), lleva once semanas cómo-
damente instalado en el núme-
ro uno de la lista de libros de no
ficción más vendidos.

Mide así Punset el salto que
ha vivido la divulgación patria:
“Elpesodelpensamentosobre-
naural o dogmático era particu-
larmenteelevadoenEspaña.Por
otraparte, setardómuchoenim-

pulsar el desarrollo
económicoquetra-
joconsigo lanece-
saria prolonga-
ción de la espe-
ranzadevidapa-
ra que irrumpie-
ra la ciencia en la
cultura popular.

Pero por encima
de todo ha sido la

puesta en marcha y
culminación del proce-

so de conciliar ciencia y
entretenimiento lo que

ha abierto las compuer-
tas de la divulgación
científica. Conciliar
conocimientoyentre-
tenimiento se ha con-
vertidohoyenunaley
que se aplica tanto a la

vida de la pareja, como
alsistemaeducativoyala

vida corporativa”.
El físico Antonio Fernán-

dez Rañada (Oviedo, 1939) es
consciente de que el elitismo
académico y el desinterés de la
sociedadmotivaban laescasa in-
filtración de la literatura divul-
gativa. El autor de Física básica
(Alianza) o Los científicos y Dios
(Trotta) se lamenta de que, “ese
desinterés es una de las razo-
nes por las que España está su-
friendo una crisis mucho más
fuerte que la de los países con
los que debemos compararnos.
La mayor debilidad de nuestro
sistema científico-tecnológico

noshacemásvulnerables.Ladi-
vulgación ayuda a estar mejor
preparados ante crisis de este
tipo”. Pese a ello, concluye ,
“hay en España muchas perso-
nas interesadas en las ciencias
que, hasta hace pocos años, no
encontraban muchas lecturas
adecuadas a su afición”.

José Antonio López Guerre-
ro (Madrid,1962)esbiólogomo-
lecular y ha sabido explicar las
vacas sagradas de su disciplina
sin perder el humor en libros
como ¿Que es un transgénico? y las
madres que lo parieron (Sirius) o
Células madre, las madres de todas
las células (Síntesis).

Aprender a pescar
López Guerrero defiende el

poderdelconocimientocientífi-
contra la manipulación: “Cuan-
doelnivelbásicode los librosde
divulgación científica era tan
bajo, no parece difícil mejorar
la marca. No obstante, también
es cierto que la sociedad está,
tímidamente,empezandoaexi-
gir explicaciones de adónde van
a parar sus impuestos en inves-
tigación o qué se hace en los im-
portantes centros científicos de
nuestro país. Se está despertan-
dounanecesidadpopulardeco-
nocimiento.Algo indispensable,
por otra parte, si queremos que
nonosden lospecesya fritos,en
vez de aprender a pescar, sobre
todo en temas como los trans-
génicos, donde la desinforma-
ción es la primera en llegar, por
su espectacularidad, a los me-
dios. Tenemos que dar las he-
rramientas científicas a la socie-
dad para evitar manipulaciones,
a veces más ideológicas que
científicas”.

DANIEL ARJONA

La divulgación cien-

tífica nos ayuda a estar

mejor preparados ante

las crisis”, asegura An-

tonio Fernández Rañada

“
Está despertando

una indispensable nece-

sidad popular de conoci-

miento”, señala José An-

tonio López Guerrero

“
Hoy somos unos eu-

ropeos más normales y

por eso la gente se apa-

siona con la ciencia”,

dice Juan Luis Arsuaga

“
Conciliar ciencia

y entretenimiento ha

abierto las compuertas

de la divulgación”, afir-

ma Eduardo Punset
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